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Resumen 
En el pre~en(c trabaju se utilizan las ecuacionE de regre~iótl publicada" para la longitud 
de los g¿nnenes denta1c~ de los i!ldi\'iduo~ entre O y 5.4 años de la publación de 
Spitalfie1ds, Londres (lJVERSTT)(iE, Dr~",'\- & MOLl.F$üN, 1993) para valonu' su preci~ión 
en I~ estima de la edad de muerte de los individuos infantiles de la Maqbara Hispnno. 
Musulmana de S¡m NicoLi~ (Murcin_ ~. XI-Xm), ¡;amparándolos con d método más 
ulilizndo por los inves[jgadore~: la tabla de clupción }' calcificnción dental de UBELh.KEk 

(1978). Aunque los resultadus ha~ados en la serie de SpitaUiclds nu cumplen Iw; 
expectativas. se pu",de pensar que In utili7.~ción de unn combinación de m6todo~ 
diferentes puode conlrihuir n una mejor estimación d", la ednd. 
Palahras clave: IndiviJuus, inmaduros, egtimaCÍón edad, métodos cuantitativos, 
génnene~ dentales, San Nicolás. 

Ahstract 
In this study, regTCssion equations calculated by lellgth of developing teetb on 
individuals hctween O and 5.4 )Cears from Spitalfi",lds. London (LIVERSlllOE, IJEAN & 
MOLlF~()N, 1993) are used to lest (he ¡¡ccuracy fOI age at denth estimation un illfant& 
t¡-mil Maqbara San Nicolás (J\lurcia. Xllh - Xlllth ccuturies), comparing with tbe 
more freqllently us",d metbod: formatÍon ami eruption atlns by UlJELAKER (1978), 
Even if the Tesults ti-om Spiliuficlds samplc are not satisfactory, age estimatiun can be 
Ílliproved with a combinatioll ni scvaal me1hods. 
Ke}' woros: Subadult remaim;, ~ge eslimatÍon. quantitative methods, dcveloping 
leed!. 

INTRODUCCiÓN 

La estimación de la edad de muelte de un individuo es uno de los problemas 
metodológicos a los que se enfrenta la investigación en Osteología. Esta estimación 
se realiza de distintas manera." según la etapa del ciclo vital en la que el individuo se 
encontrara en el momento de su muerte (FERErvrnAcH, SCHWIDETZKY & S1LOUKAL, 

1979). Generalmente son los dientes el objeto de atención de los autores; su 
conservación suele ser buena y se consideran fuertemente controlados por factores 
genéticos, con mínima inl1uencia ambiental (UBEIAKER, 1978). 
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Durante el desarrollo de la dentición, es posible estimar la edad del indIviduo 
siguiendo los esquemas de erupción y calcificación (SCHOUK & MASSLER, 1l.l41; 
UBELAKER, 1978), que se reconCK.:en por algunos autores como las referencias nlá.'i 
precisas para este trahajo (LIVERSIDGE, 1994). La utilización de estos métodos pa'ia 
por aceptar un rango de varIación grande, que mucha'i veces Impide la resolución de 
prohlemas concretos, como la diferenciación de individuos perinatales en neonatos, 
nOl1aU)s y prematuros o los estudios de crecimiento y desarrollo. 

Recientemente, la excavación y el estudio de pohlaciones documentadas (compuestas 
de individuos de edad y sexo conocido) han permitido proponer modelos estadísticos 
que pueden ser aplicados a otros individuos. Su uso ha creado nueva" expectativas 
para la estimación de la edad de muerte de otros individuos, a pesar tie las 
dificultades que conlleva su aplicaciCm universal. 

En el presente trabajo se compara el esquema de erupción y ca1cificación más 
utilIzado por los investigadores (UBELAKER, 1978) con la'i ecuaciones de regresión 
calculada" a partir de la población recuperada de la cripta de Christ Churc!J, 
Spitalfields, Londres (LJVEKSIIX.,E, DEAN & MOLLESON, 1993), para valorar su 
precisión y para estudiar las consecuencias de la aplicación a unos indiVIduos de 
métodos calculados para otra'i pohlaciones, muchas veces lejana'i. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Para contrastar los métodos de estimación de la edad de muerte propuestos por 
UBELAKER (1978) y LIVERSTDGE, DEAN & MOLLESON (1993) se dispone de una 
amplia colección osteológica, que proviene de la Maqbara San Nicolás (Murcia, s. 
XI a XIlf), de la que se excavaron más de 1.200 enterramientos. Evidentemente, el 
número de individuos jnfanti1es (O a 6 al1os) de los cuales se conservan restos 
dentales es mucho menor (N = 117 individuos), 

Se utiliLan las ecuaciones de regresión arriba indicada .. para la estimación de la cdad 
de muerte de cada indhiduo. Para cada uno de ellos se ohtiene una nueva estimación 
de la edad por catia gemlen dental disponible. A partir de todas esta" edades 
calculadas, se podrá ver cómo la estimación cuantitativa se ajusta a la estimación 
rcalizada con el e"quema de calcificación y erupción dental propuesto. 

RESULTADOS 

Los resultados pueden analizarse de tres forma,,: al Estudiando la dispersión de las 
estimaciones ohtenidas para cada diente, dentro de cada grupo de edad, para 
detenninar la inl1ucncia del diente utilizado en el re~ultado; bl Estudiando la media 
dc todas las edades calculadas para el conjunto de individuos de cada grupo de edad, 
para valorar la dispersión y la tendencja de las medias dentro del grupo; y el 
Estudiando la dispersión de todas la'i edades calculadas para cada individuo, para 
tielenninar la validez de su asignación al grupo de edad. 
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En el primer punto, es necesario destacar que el número de efectivos uOlizado es 
muy pequeño. Tanto en los dientes superiores como en los inferiores, es posible 
ohservar que los resultados son distintos para cada diente, sin que sea posible 
de1cctar ninguna tendencia por la situación o por el tipo de diente hasta el grupo 2 
(ílgura l), Gl que dispone de mayor número de observaciones, donde se puede ver 
que los dientes anteriores dan resultados menores que los posteriores. Esta tenclencia 
persiste en los grupos mayores. 
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Figura l. Estimw:iún de la edad p~ra los indi\'iduo~ dd grupo 2 segÚJl el método de Liversidge. Dean 
y Mollesun (lYY3). r.a, Iín..:as horizontales repres..:ntan el punto medio y el rango de vmi¡¡¡;i6n 
pj'opue~to porUbdakcr (1978) para ese mi,mo grupo de edad. 

En los histogramas se observa la distribución de las edades calculada,> para los 
individuos de cada ~,'TUpo de edad. Se constata que ± 1 s.d. de las edades calculada" 
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para cada grupo representa un intervalo casi tan ~,'rande como toda la variabilidad 
propuesta en el esquema (figura 2). Las medias se desvian del punto medio del grupo 
en direcciones distintas sq"TÚn las edades, aunque ha<;ta los 3 años parecen hien 
ajustadas entre sí. 
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Figura 2. Histograma que muestnl la media de las edades e~timadas para todos los individuos de IDS 
grupDS 1.5 y 2. l,as línea,; verticales TcpTcsentitn el punlo mcdio y el rango de variación propuesto por 
Ubclaker (197:'\) para cse mismo grupo de cdad 

El tercer grupo de resultados muestra la dispersión de las edades calculadas para 
cada individuo, junto al número de dientes disponibles. Como se aprecia, nuestra 
serie está compuesta por un grupo de individuos cuyas edades son continuas. Al 
asignarlos a un grupo, se ha disminuido la edad de algunos y aumentado la de otros, 
como era previsible. Los grupos () y 0.5, por ser en los que el crecimiento es más 
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rápido, presentan más claramente este fenómeno. La lendcncia general de la 
estimaciones para cada inclividuo es a dispersarse de la media tanto o más que la 
variación propuesta por UBHLAKER, hecho particularmentc llamativo en el grupo 2, 

el más numeroso (Jlb'1lra 3). 

GRUPO t.5 

~ 
2.5 "" • 

~ 
u 
~ 
u 
~ 

"' 
~ 

3(}6.2 962.\ 7]7 6J3.1 657 '" '"' 428.1 m 248.2 m 372 

INUfVmUOS 

GRUPO 2 

~ 

"" 
3.5 

o 

~ 
~ 

~ 1. 

JNDfVIDUOS 

FigtrT:l 3. Dispersi.ón de las edades estimadas parn eada individuo de los grupos 1.5 y 2. La.; líneas 
hori70nt~les rcpresent,m ¡:] punto medio y el Tango de variacÍón propuesto por UBEL"KEk (197&) para 
ese mismo grupo de edad 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Rcciel1!es trabajos han puesto de manifiesto la necesidad de ser cautos a la hora de 
aplicar universalmente valores medios obtenidos de la dentición para la estimación 
de la edad de los individuos inmaduros procedentes de poblaciones arqueológicas, 
sobre todo en grupos en los que haya indicios de presión ambiental negativa sohre el 
crecimiento (LAMPL & JOHNSlliN, 19(6), caso en el que deben encontrarse la mayor 
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parte de l1llestra.<; poblaciones antiguas. No se puede olvidar que solo se dispone de 
los "Ilonsllrvivors" de cada población, aquelloS" individuos que por unas razones u 
otras no llegaron a completar su ciclo vital. 

Los estándares que se aplican sohre los infantiles de la Maqbara San Nicolás en este 
trabajo están calculados ambos a partir de poblaciones situadas a una distancia 
espadal y temporal enorme. No (1isponicndo de otros estámiares más próximos ni de 
otro hueso m{L~ fiable que los dientes, parecen los dos mélOdos más apropilldos para 
la estimación de la edad de estos restos. 

Después de mucho tiempo de utilizoci(¡n del atla.<; de UBEI AKER, pmc-ce evidente 
para alguno", autores que las poblaciones documentadas son III solución para una 
estimación de la edad que sea válida desde el punto de vista mctodológico (BIWZEK, 
SI-JJ..IER & TrUJER, 1997). La población de SpitaUlelds comhina la::; características 
de histórica y documenta(1a, lo que la hace ({ priori una serie idónea para usm"la en la 
estimación de la edad. 

Sin embargo, como lTluestran los resultados, no es posible reducir mediante su 
aplicación los intervalos dc variabilidad propuestos por UBI-.LAKER. Solo para 
algullns individuos y parll algunos dientes en algunos grupos de edad, el intervaln de 
variación es menor que el propuesto en el atla<; de erupción y calcificación. El SO(l· 
de las medias de las edades calculadas con las ee·uaciones de regresión propuestas (± 
1 s.d.) representan clmisrno rango que, sohrc el esquema de UBI-.LAKER, englobaría 
al 1()(Yl" de los individuos. El método propuesto por los autores ingleses no mejora la 
rclación simplicidad / precisión del método del autor estadounidensc, salvo durante 
la primera mitad del primer afio de vida. 

Es dcstocable la tendencia, a partir del grupo 2, a obtener cdadcs mayores para los 
dientes posteriores que para los anteriores. A pesar de las limitaciones que impone 
trabajar con tamafios muestra\cs tml pequeños, puede pcnsar~e que los ritnms de 
calciticación de cada diente no son los mismos entre los niños Hispano-Musulmanes 
y los londinenses, aunque la secuencia se<'1 similar. E<;to implica que, scgún el dicnte 
que se conserve -fenómeno azaroso e incontrolahle por el investigador-, la cdad 
calcul ada será mayor o mcnor. 

Además. la utilización de un método que estudia cada diente independientemente 
impone la necesidad de dccidir cual de los resultados tomar, y,¡ que, como se 
observa, las edades estimadas a partir de distintos dientes del mismo individuo 
frccuentemcnte varían (OWSI.EY & JAN1Z, 1983). 

Lll estimación de la edad mediante dos métodos distintos permite anali/.m III 
importancia de la elección de uno de ellos para el estudio (kmográllco de la 
población. En este trahajo. los pertllcs de monalidad que se obtienen por cada uno de 
los dos método~ son semejantes: gran mortalidad perinatal a la que sigue un descenso 
paulatino, para volvcr a aumentar entre los 2 y 4 años y descender definitivamente en 
los últimos grupos, independientemente del método ulili;ra(10 (figura 4). 
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Figura 4. Histograma que muestra la distribución d," indiviuuo" por grupo de edad. estimada ésta pUf 

105 dos métodos compaTduos 

A la vista de los resultat10s obtenidos en el presente trabajo, no es posible atlnnar 
que el método propues10 por LNERSIDGE, DEAN & MOLLESüN (1993) sea miL'! 

preciso que el propuesto por UBELAKER (1978), siendo el segundo de más fácil y 
rápida utilización. Los resultados obtenidos con el primero de ellos no son uniformes 
dentro de cada grupo de edad ni para mnguna de la<; piezas dentales estudiadas. Sin 
embargo, la utilización del método cuantitativo proporciona una manera de confirmar 
la correcta asignaclón de cada individuo a uno u otro grupo de edad de UBELAKER. 

ademá<; de permitir situar a nuestros indlviduos en otros grupos de edad distintos de 
los del esquema citado. Los resultados ohtenidos de la combinación de distintos 
métodos pueden ayudar a lograr una estimación dc la edad más precisa. Las 
conclusiones demográllcas que se derivan de la esllmadón de la edad no varían de 
manera importante a elegir uno u otro método. 

La discusión an1erior obliga a destacar la necesidad de ser cautos a la hora de ulili/,ar 
cualquiera de los métodos de estimación de la edad de muerte para sl~je10s 

inmaduros, incluso si estos métodos están calculados a partir de poblaciones de edad 
y sexo conocido. 
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